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La relación padresLa relación padresLa relación padresLa relación padres----hijos,hijos,hijos,hijos,    

desafío de la nueva evangelizacióndesafío de la nueva evangelizacióndesafío de la nueva evangelizacióndesafío de la nueva evangelización 
 
”Estando él todavía lejos, lo vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello 
y lo besó efusivamente. El hijo le dijo: ‘Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no 

merezco ser llamado hijo tuyo’. Pero el padre dijo a sus servidores: ‘Traigan 
enseguida el mejor vestido y vístanlo, pónganle un anillo en su mano y sandalias 

en los pies. Traigan el novillo engordado, mátenlo, comamos y celebremos, porque 
este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido 

hallado’. Y comenzaron la fiesta” (Lc 15,1-32) 
 

P. Ricardo Facci 
 

El capítulo 15 del Evangelio de Lucas contiene las tres parábolas llamadas 
«de la misericordia»: la oveja perdida, la moneda perdida y el hijo pródigo. «Un 
hombre tenía dos hijos...»: basta con oír estas pocas palabras para que quien tenga 
cierta familiaridad con el Evangelio se de cuenta inmediatamente que es la parábola 
del hijo pródigo. En muchas oportunidades se destaca el significado espiritual de la 
parábola; esta vez voy a subrayar en ella un aspecto poco desarrollado, pero actual. 
En el fondo, la parábola no es sino la historia de una reconciliación entre padre e 
hijo, y todos sabemos lo vital que es una reconciliación, en este sentido, para la 
felicidad de padres e hijos. 

Generalmente la literatura, el arte, el espectáculo, la publicidad, presentan 
sólo una relación humana: la que se da entre el hombre y la mujer, entre esposo y 
esposa. Parece como si no existiera otra en la vida. Publicidad y espectáculo no 
hacen más que cocinar de mil modos este plato. Dejan en cambio inexplorada otra 
relación humana igualmente universal y vital, otra de las grandes fuentes de gozo de 
la vida: la relación padre-hijo, madre-hijo, el gozo de la paternidad-maternidad. En 
literatura hay muy poco escrito sobre esta relación. 

Pero si se ahonda con serenidad y objetividad en el corazón del hombre se 
descubre que, en la mayoría de los casos, una relación conseguida, intensa y serena 
con los hijos es, para un hombre adulto y maduro, no menos interesante y 
satisfactoria que la relación con la esposa. Lo mismo para la mujer. Sabemos qué 
importante es tal relación, también para el hijo o la hija, y el vacío tremendo que deja 
la carencia o la ruptura. 

Igual que el cáncer ataca habitualmente los órganos más delicados en el 
hombre y en la mujer, así el poder destructor del pecado y del mal ataca los ámbitos 
más vitales de la existencia humana. No hay nada que sea sometido al abuso, a la 
explotación y a la violencia como la relación hombre-mujer, y no hay nada que esté 
tan expuesto a la deformación como la relación padre-hijo: autoritarismo, 
paternalismo, rebelión, rechazo, incomunicación. 

No hay que generalizar. Existen casos de relaciones bellísimas entre padres e 
hijos. Sabemos sin embargo que hay también, y más numerosos, casos negativos. En 
el profeta Isaías se lee esta exclamación de Dios: “Yo crié hijos y los hice crecer, 
pero ellos se rebelaron contra mí» (1,2). Creo que muchos padres hoy en día saben, 
por experiencia, qué quieren decir estas palabras. 



 

 
 

El sufrimiento es recíproco; no es como en la parábola, donde la culpa es toda 
y sólo del hijo... Hay padres cuyo sufrimiento más profundo en la vida es ser 
rechazados o directamente despreciados por los hijos. Y hay hijos cuyo más 
profundo y no confesado sufrimiento es sentirse incomprendidos, no estimados o 
francamente rechazados por el padre o la madre. Otros hijos llevan dentro de sí un 
dolor inmenso, incapaces de ser felices, por heridas que arrastran desde la más tierna 
de sus edades. Hijos que sus padres han hipotecado la felicidad por una educación 
fundamentada en los criterios del mundo, materialistas y hedonistas. 

Como vemos tiene una implicancia humana y existencial esta parábola. Pero 
no se trata sólo de mejorar la calidad de la vida en este mundo, en la relación intra-
familiar. La iniciativa de una gran reconciliación entre padres e hijos y la necesidad 
de una profunda mejora en su relación, es parte de un nuevo esfuerzo de la nueva 
evangelización. Se sabe cuánto puede influir, positiva o negativamente, la relación 
con el padre de familia en la relación con el Padre de los cielos y por lo tanto en la 
vida cristiana misma. ¿Cómo decirle a un niño o a un joven que Dios Padre lo ama, 
si siempre ha visto la cara amargada del padre o de la madre? Hermoso sería que 
cada hijo pueda decir como respondió aquella niña, en el Jardín de Infantes, ante la 
pregunta de cómo se imaginaba a Dios: ‘Dios es como mi mamá’. 

Cuando nació el precursor, Juan Bautista, el ángel dijo que una de sus tareas 
era “reconciliar a los padres con los hijos” (Lc 1,17). Una tarea hoy más actual que 
nunca. Trabajemos para que la relación padres-hijos esté signada por la alegría. 
Cuando sea necesario, inmediatamente, que aparezca el perdón, el abrazo y el beso. 
Nunca voy a olvidar los varios casos en que Hogares Nuevos fue el medio para la 
reconciliación de padres e hijos. Las familias del futuro dependen de la relación 
interpersonal de las familias de hoy. 
 
Oración 
Señor Jesús, 
elegiste para vivir entre nosotros 
una mamá y un papá, 
asumiendo para Ti el lugar del hijo. 
Nos enseñaste a vivir en una hermosa familia. 
 
Te pedimos, que nosotros logremos construir una linda familia, 
con una madura relación entre padres e hijos, 
sabiendo que esto depende mucho más de los padres, 
que de los hijos. 
 
Que sepamos entretejer las relaciones entre todos 
los miembros de nuestra familia, 
con el lazo indestructible del amor, 
que genera la anhelada unidad. Amén. 
 
Trabajo Alianza 
1.- Dialogar con los hijos sobre todo lo positivo de la relación entre padres e hijos; y también, sobre 
aquellos temas que pueden o han generado heridas, y la capacidad de perdonarse de corazón. 
2.- Orar un instante abrazados como familia, del modo que mejor les parezca, y luego intercambiarse 
el saludo de paz. 
 
Trabajo Bastón 
1.- ¿En qué se nota que se ha debilitado la relación padres-hijos en la sociedad actual? 
2.- Quien desea puede compartir un testimonio de reconciliación con los hijos, especialmente donde el 
padre o la madre han sabido pedir perdón. 
3.- Después de dialogar los diferentes aspectos del tema, realizar un propósito para vivir una excelente 
relación con los hijos, y para ayudar a las demás familias a que vivan lo mismo. 


